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ASGO TMmWTAMi
EN HONOR DI ALONSO V-° DE. ÁBÜ<S«

SM EX. 0ASSES WUOVO BB MÁBQÍMS (1).

ikJe cuantos países haya recorrido un viajero español
dotado de cierta sensibilidad y de cierto temple de alma,
ninguno despierta recuerdos mas agradables y lisonjeros
como la deliciosa y populosa Ñapóles. A pesar de los
años que han transcurrido desde que dejó de ser parte,
aunque muy pequeña del imperio español, y de cierto
empeño en hacer desaparecer las memorias de nuestradominación, todavía resuenan en sus oídos los nombres

,\°. S Toledos, de los Girones, de los Riberas, de los
Zuñigas y de otros muchos ilustres españoles, que la
.han gobernado por mas de doscientos años.Cien inscripciones esparcidas por todos los ángulosde la ciudad y del reino, le recuerdan construcciones
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de utilidad pública, de ornato y recreo, y muchas
pragmáticas excelentes para aquellos tiempos. El curiosa
que observa sus innumerables templos, fija la vista con"
línuamente sobre epitafios sepulcrales, y ve' cuántos
caudillos y capitanes compatriotas reposan en aquellos
sagrados recintos, y cuánto gefe de aquellos tercios tan
célebres entonces en la Europa,

Si nos remontamos á otro siglo mas atrás, al siglo
XV, ¡de cuántas memorias sepulcrales de proceres, ara-
goneses y castellanos no están ricamente enlosados aque-
llos hermosos templos de San Domenico il maggiore^
San Pie tro á Mayella, Santa Maria la nuova, San
Giacómo y otras muchas que acompañaron al grande
Alonso Y á la conquista de la ciudad!

Pero de cuantos monumentos se presentan, toáaVK
11 de Noviembre ¿e ¿ 1838.

í
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Eu un largo artículo, que publicamos: en el, número 9.9.
de nuestro Semanario, correspondiente- al día-18.deS.ferfs
brero último, despues.de recorrerla-historia de la-funda--:
cion del Monte de Piedad de :. esta-corte,,y hacernos cara-
go de su sencilla organización y. justo \u25a0 crédito»,, nos, déte--,
vimos particularmente reflexionando sobre.- la^base^-de-sife
sistema de préstamos,gratuitos., sistema concebido bajpkv,
influencia del principio ascético de su viritueso-fundadoiv
y análogo también á los tiempos en que la abundancia
de los recursos del Estado permitía dotar generosamente
todos los establecimientos,de caridad. Sin embargo,, ha*
ciéndonos cargo de la insuficiencia actual del Monte, para
satisfacer á las públicas necesidades, insuficiencia.ocasio^

vio^nuchas^ces, turbada-por-causa denlas inhumanasve.jaciones de los patricios contra sus deudores, haSta que-algunosmonarcas-benéficos como Augusto y 'otros «££dieron á esto desorden, de.Wleyes y° de laLostumbSsautorizarlos petamos y aun dando el ejemplo yapor medrn de cantidades facilitadas á ínteres, ya por tier-ras, dadas a_un eanon prudencial Posteriormente los i-tt-
dios^bsorvieron se puede, decir generalmente elmonopo--.o„de los preátamos, llegando á abusar en términos Jueos hombres sabios y benéfícosde todos los paises se hu-bieron de dedicar á ; poner remedio á tales demasías y álos. desordenes continuos que ocasionaban.

"Los Montes de-piedad adoptados después en toda Eu-ropa, bajo el nombre-de Casas Lombardas, debieron su
origen á la, orden religiosa de San Francisco, que por el
siglo XIIlas.estableció en varios puntos de Italia, ya bajoel principio religioso, ya bajo, el político y económico,
adoptando en aqaefc caso el sistema de anticipaciones gra-
cuitas, y siguiendo, en etsegundo el mas amplío de prés-
tamos á un módico, interés. Ño faltaron apasionados argu-
mentos contra esta clase de institutos; pero la determina-
ción del Concilio de Letran que declaró á los Montes de
Piedad, útiles y legales,, amenazando de escomunion á
los. que jos. atacasen-por escrito, y mas que todo' la ex-
periencia, práctica, desús ventajas, los arraigaron al fin
en las costumbres, y todos los paises civilizados se apre-
suraron á adoptarlos.

al ne nio investigador de memorias nacionales, ninguno

JLs imponente y Heno de recuerdos como el Arco trian-

Sqa. estt en la segunda entrada del Castel nuovo, del

íaal damos hoy una ligera idea en el grabado que acorn-

paña á este número.
El Castel nuovo es una fortaleza de una bella masa

* apariencia erijída por Garlos I de Anjou hacia el

¿5o de 1285, con trazas de. Juan Pisano. Este sitio fue

slemáo por el nuevo príncipe para su habitación, ya pol-

lo delicioso de su posición y ya por la seguridad mayor
que la que le proporcionaba el castillo Capuana, hoy día
la Vicaría. Nuestro Alonso V de-Aragón lo amplió con-

siderablemente con vallados, muros y torres, y con.
ara segundo foso; para todo lo cual el mismo monar-

ca dió°las trazas. Lo mas singulares que la mayor parte
de la piedra que se empleó para la obra, la mandó traer

de las canteras de Sántañy , en, la isla de Mallorca, de
excelente calidad, y con la que también se construyó la
'bellísima lonja de Palma y otros edificios interesantes,;
sor el famoso Guillelmo Sagrera, quien mas adelante-'fue;;
•maestro mayor de las obras que se proseguían eu esta,

fortaleza de Ñapóles.
El magestuoso Arco de triunfo, en cuestión está- si-,

tuado entre las dos torres que- construyó Carlos de An-
ípu y que miran al occidente. Es todo, de mármol blanco
y ejecutado por Pedro.de Mar tino. de. Milán, arquitecto
del rey Alonso. Es notable- en, este monumento la antici-
pación á las demás naciones, con que los italianos adopta-
ron la arquitectura dte ios griegos y romanos, mientras en
iodo lo restante nias;ciril&adñ>de ;Europa aun se retardó
casi un siglo en abrazarla». Eaj.pspultuí'a que decora este.,

monumento con mucb3,pj3ofiisjbfii,es;;c.uriosísima, y aunque-
carezca de aquella grandí&siifed!gg$ mfih: & que la efóva-
Ton y el rgr,astM|iielfeÍni^lu. 4. principios del
siguiente siglo, es nc-r obMaifedigjfti.de; consideración.
Aunque no lo fuera mif^l&eMhtieFMttstónco que nos
-presenta en los difSfleHfts-ifejb&.Eelfees. de que está
adornado. El principall m mpssójsfeesibffe es; el que estásobre la puerta principal oípriíBfiii;pueí:pó,, y represen-
ta la entrada ir[má^dm.iií^y.M^ttm>,eaJk.Uvmosa
Partenope, y que describe. cpji;:eleganciá, Antonio Panor-
auta. Es curiosísimo ye».- 1*variedad de- trages con- que-están representados lps;cabal&os^músicos, que preceden
ai carro de triunfo. "' -

En los intradós del adentre bell/siínos y- capri-chosos adornos, hay también; dos bajos relieves, que re-
presentan los principales caballeros aragoneses, que tem-panaron en la conquista al Rey aragonés, y están casi to-dos con armaduras y escudos de armas labradas con ir-dcible perfección y prolijidad. En el ático del segundo-cuerpo se conservan cuatro estatuas simbólicas; /en la
WaToTA Pfr°, de T0led0

' mar^ de ™Í.ranea, hizo en dicha fortaleza, añadió en su coronamien

J oías abajo

AV°^^ r̂us, Siculus ímkm¡ifius, Clemens, Inviclus.Sesde este arco se entra & U- iarco mas pegueSo, cu7as n„í P ? e amas Por «troIbradasco^ifer^e?^--- *We'y todas
i-uastía aragonesa. Sobre ¿te arco "T^ aíueiiaplaza, citada, hay pintada al freZ'.-P" * parte de Ia

l^uelos riréy es hacianñSr^: uí¿ = (ÍJ Por¡lp menos hasta el: año de 182$,
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acontecimiento. Fínalmeni -l
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de aquella fortaleza, que no',l° ? W nIaUn &&*
hasta sobre los arco S 33¿?£ * "f"(1);, *«calera principal, se ven en ' con^en á la es-
palabras: n §rues°s caracteres estas

¡;dPalT de D.Alonso y delaReim

Jabitó por algún tiempo "¿ fe.^ « ellos
do de Alarcon, que acompañó á Madrid 7 F """^prisionero en la batalla de Pavía 7 !J an? C0 **Planes y v!reyes digpos gj* grandes



, ..uí¡Los:(principios'económicos y administrativos apli-
\u25a0spadosxoa.conocida ventaja en otros paises á la creación
»y,,mejora de esta clase de institutos, han dado por re-
«sultado; cierto convencimiento de que no es tan conve»
«niente como se cree a primera vista el modelarlos so-
»bre bases de tan noble desinterés.»

«Si un establecimiento semejante ha de responder
«cumplidamente á su objeto, necesario será para ello
»que cuente con fondos propios de subsistencia, y estos
«fondos han de provenir, ó de auxilios dados por el go-
«bierno, ó de intereses que se exijan á los que acuden
«al empeño. No parece justo, pues, el que la nación en=
«lera se obligue á remediar las necesidades de unos pó-
seos sin retribución alguna de su parte; siendo asi que
"hasta en los asilos de la mas mísera indigencia, tiene
«derecho á exigirles cierto trabajo en devolución del
«beneficio que les dispensa. Por otro lado, tampoco con-
«viene facilitar gratuitamente estos socorros, que si las
«mas veces son dispensados á necesidades verdaderas,
«suelen también estar expuestos al abuso que de ellos ha-
»ga el vicio y la disipación.»

|
(

Poco ó nada tenemos que añadir á las juiciosas refle-
1 xionesy medidas adoptadas en esta disposición tan aná-loga, á nuestro modo de pensar'en este asunto; sin em-bargo, ya que hemos creido volver á tratarlo, no nosparece íuera del caso indicar algunas ampliaciones qm
aun pudieran verificarse , para mas cumplido resultado^la providencia adoptada.

En primer lugar, creemos que hubiera sido acertadael fijar en un seis por ciento anual, eu lugar del cinco,el premio que ha de exijirse por los préLnos , ta^£porque esta es la cantidad mas módica qne en él dia hacepagar cualquiera prestamista, que ho ofrece ni puedeofrecer la segundad y ventajas de! Monte, cuanto por!que este podría así abonar el-5 en vez del 4, por lascantidades que tome á préstamo, y a este interés los ca»pitahstas se apresurarían á ofrecer su dinero, que acasorehusarán á menor premio, privando al Monte de podersatisfacer a todos los pedidos que le hagan.
?

lal vez convendría también adoptar el medio de fijar
¡llZ?° 1 tlemj?° dd em? eñ

°>
á fi" de no Perjudicar

al Monte en los intereses de los capitales que tiene que
proporcionarse para atender á sus pedidos; pero estadisposición administrativa, asi como la de ampliar, si elposible, a todos los días, el acto del empeño y desem-
peño solo puede combinarse con un exacto conocimien-to de la organización interior del Monte, y dificultades-materiales que se opongan, las cuales no creemos impo-sible sean vencidas por el ilustrado celo de las Juntas ad-ministrativas.

I Restaños únicamente elogiar aquel con todas nuestrastuerzas, y congratularnos de la vivificación de un esta-blecimiento eminentemente filantrópico, cuyo crédito ynobles servicios á la humanidad no han sido desmenti-dos un solo día en siglo y medio que lleva de existencia.Este crédito y esta gloria, hijos de su ordenado sistema.
fi m "^ f§aramias de progresivos adelantos.El Mpnte de p.edad, regido por estas bases y sabiamentecombinado con arreglo á las-necesidades públicas, ofrece-noy por un lado á los pequeños capitalistas k mas segu-
ra colocación de sus fondos, garantizados con todos losdel establecimiento y con las alhajas de mayor valor queconserva en depósito; al paso que acude á las necesidadesde mayor,número con cantidades correspondientes, y sinabusar.de ia miseria pública con un premio tiránico 6condiciones vergonzosas.

El resultado de tan benéfica inspiración no se ha he-cho por cierto de esperar. Hay capitales que no han du-dado un punto en acudir á este ventajoso empleo; hayun numero muchísimo mayor de miserias socorridas.
El Estado que se ha publicado en el Diario de Avi-sos, autorizado por la Junta del Monte, nos hace verque en los cuatro días que ha habido empeño gratuito enel mes de octubre último se han socorrido 446 personas

con la cantidad de 6Ü140 rs., y en otros tantos dias del
mismo mes en que se ha establecido ya el préstamo áínteres, han subido las personas socorridas al número de827 con la cantidad de 347,450 rs. ó lo que es lo mismo,
un esceso de 227,210 rs. invertidos por el nuevo sistema

Cuando asi escribíamos estábamos muy lejos de sos-
pechar que. muy pronto habíamos de ver realizadas nues-
tras ideas en este punto; pero la manifestación hecha enel suplemento al Diario de avisos del 16 de octubre, yfirmada por el Gefe superior político de esta provincia el
señor marqués^ viudo de Pontejos, vino á convencernos
de que el Gobierno y la administración del Monte babi'aopensado del mismo modo.

#
Por Real orden de 8 de octubre, y á solicitud de la

misma Junta administrativa del Establecimiento, queda
este autorizado á poder exigir el interés anual de 5 porCiento de los préstamos que verifique, asi como también á
tomar para este objeto dinero á préstamo bajo su propia
responsabilidad, y sin que el interés que abone exce'danunca al que el Monte ha de exigir por los empeños (1).

Xí) DISPOSICIONES GENERALES.

oíe¿laf SSl&Tf, .Ertablecímíento sean em-
interés de un o iri™ . corrIente lnriusive pagaran el

- desempeñadas latida annal .<pe se abonará en el acto de ser
'Se él dia delemo 3

á los meses transcurridos des-
V Igualmente <¡ue dan oUigadag j pago ¿ j¿¿¿

cido las alhajas empeñadas con anterioridad al citado dia 18 delcorriente, siempre que los interesados no acudan á su desem-peño, antes del Io de marzo de 1839.-:
t> El Monte abonará un 4 por loo anual por los depósitos

que se hagan en su Tesorería desde el mismo dia 18 y ¡n ré«diio será satisfecho bien por semestres, ó bien por años á To-luntad -de los interesados.
4. 1 Serán estos arbitros de retirar sus depósitos cuando les

acomode; pero con la obligación de avisarlo con un mes de an-ticipación para dar lugar á que el Monte por medio del des-
empeño se reintegre del dinero que se baila en circulación. To-do sin perjuicio de librarse en el acto el importe de los depó-
sitos , siempre que baja existencias en caja.
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nada-001'.-su, mismo desprendimiento estampamos entre

oíroslos.párrafos;siguientes, que no nos parece fuera del
caso reproducir.

«Tanto para ensanchar la esfera de las operaciones
"de un Monte de socorro, cuanto para contener los de-
«seos de algún ávido especulador ó de un gastador disipa-
ndo , conviene, pues, que el establecimiento exija una
«módica retribución por sus adelantos, retribución que
«en el de Madrid podria fijarse en el seis por ciento
manual; con lo cual no solamente el Gobierno podría
«quedar descargado de las obligaciones con que contribu-
ye á su sostenimiento, sino también el instituto llegaría
5)á realizar cumplidamente el objeto de su fundación, que
»no debe ser otro que el de remediar las necesidades ¿e!
»mayor número posible.»

del ensayo de este sistema en el estableci-
»miento de que hablamos, vendríamos á parar á la reali-
zación entre nosotros de otro instituto de origen mas
«moderno, y que lleva superiores ventajas á los Montes
»de piedad^ Hablamos de las Cajas de ahorros, pensa-
«miento eminentemente filosófico, que tiende á prevenir
»las necesidades, asi como los Montes de empeño tien-
«den solo á socorrerlas después de sucedidas.»
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fundirlos y vulgarizarlos, ba creído siempre que coime-

ne tratarlos en estilo y manera que sus artículos puedan
estar al alcance de todos, y ser leídos sin disgusto por

el sabio y por el ignorante, por el hombre estudioso y

por la jovencita menos dedicada á las letras, por eian-
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¡ÍSSó^f1 T ,Íea ™P^ delatalos usuieros, y acudir á una casa donde pueden r?mediar su necesidad con menos sacriñ™ l • •condición humillante. *y nn nm8,a»
En otro artículo nos haremos cargo dPl «rf-u • •to de una Caja de ahorros, decretad!? por sTlZ?mente, y su combinación con el Monte de p edad 1¡resuelve,"a nuestro entender ventajosamente, los óbs^culos que se habían opuesto á la creación de dichas cafas

que han podido cubrir un número infinitamente mayor

de necesidades. . ,. v ncn^

Cuando vemos un resultado tan inmediato tan asom-

broso en época en que parecían mutiles todas las ten-

tativas de este género, no podemos menos de confiar en

'ana el buen sentido del pueblo de Madrid seguirá com-

prendiendo su interés en este punto ; que los pequeños

capitalistas continuarán acudiendo á depositar sus fondos

£ ín establecimiento, que empleándolos inmediatamente,

les garantiza contra mil riesgos eventuales, y es brinda

«nun módico interés; al paso que los verdaderamente

I



No hay persona alguna , por lerda que sea , que ha-
blando con otra, especialmente si es la primera vez que
la vé, no estudie eu su esterior el interior de aquel indi-
viduo. Por un instinto particular, sus ojos se fijan en los
ojos del otro, y examinando después el resto de la fiso-
nomía, su gesticulación, sus ademanes, sus miradas, el
tono de la voz, el modo de responder etc., se forma rá-
pidamente una idea de su carácter, casi siempre aproxi-
mada á la verdad, y muchas veces exacta; porque aun
cuando la disimulación y la hipocresía se esfuerzen á dis-
frazar el carácter y ocultar los pensamientos, pocas ve-
ces se consigue encubrir la violenta y artificial compos-
tura, particularmente á los ojos penetrantes de un hábil
y atento observador.

cíano y el mancebo, el militar y el comerciante, el ma-
gistrado y el artesano. Siguiendo este sistema, no pensa-
mos engolfarnos en las profundas investigaciones de las
ciencias, y menos de esa ciencia, cuyo nombre encabeza
el presente artículo, la cual está todavía muy distante
de los adelantos de la física, y de la evidencia de la geo-
metría: pero daremos á nuestros lectores una idea sucin-
ta y clara del origen, fundamento, y estado de la Fre-
tfOIOGIA.

merosos.
Para mayor instrucción del lector presentamos acmíla división de los órganos establecida por los frenólogos, yharemos una sucinta esplicacion de ellos, dando los nom-bres antiguos y los modernos con que los nombra Srusz-
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Tal es el sistema que fundó Gall y eme continuó y vé*
formó su discípulo Spdrzhem, bautizando primero á esta
nueva ciencia con el nombre de cr.aneoscopia, y confir-
mándola después con el de frenología. Gall murió en
1828 y Spcrzheim en 1835, dejando tan arraigados sus
principios, que por todas partes hicieron infinitos secta-
rios , y en Inglaterra y los Estados Unidos se han forma»
do numerosas corporaciones frenológicas. Últimamente,
el célebre Bbodssats, ha esplícado un curso "úblico de
e i \u25a0 • i •»..,• '" - r "en 1836, manuestandose gran partidario deuna ciencia que cuenta también adversarios fuertes y nu,»

Es el cerebro, el órgano mas incomprensible y mara-
villoso del cuerpo: con el cerebelo (especie de cerebro
pequeño) y la protuberancia cerebral, forma un todo 6
conjunto á que se da el nombre de encéfalo , voz forma-
da del griego, que significa lo que está dentro de la cabe-
za , aunque algunas veces se comprende también en este
nombre colectivo la médula vertebral. El cráneo es, como
queda indicado, la gran cavidad huesosa que ocupa toda
la parte superior y la mitad posterior de la cabeza. El
cerebro , pues, está encerrado en el cráneo, ocupando su
parte anterior y superior y casi toda la posterior. Esplí-
cando esto én lenguaje todavía mas vulgar, diremos que
cráneo es el casco ó reunión de los huesos de la cabeza
que forman la frente, sienes, mollera y colodrillo, y cs-
rebro lo que comunmente llamamos sesos.

El hombre , que no solo está dotado de la facultad
de pensar, sino también de la de pensar que piensa, sin-
tió desde luego que el uso de la razón y de la reflexión,
se cumplia ó ejercitaba con el interior de la cabeza, esto

es , con el cerebro. Cuando yo estoy pensando , conozco
perfectamente que lo hago con la cabeza, que allá den-
tro de ella pasa alguna cosa: por eso, pensando mucho,
esperimento una sensación en la cabeza y no en los tobi-
llos, la cabeza se me calienta, y no los codos, ni las
pantorrillas, ni las puntas de los dedos.... En la cabeza
siento una escitacion. un aumento de vida,. un ejercicio
de funciones, notable, visible, evidente; y por tanto,
nadie puede dudar que el cerebro es el órgano del pen-
samiento , de la reflexión, de las facultades morales, y
ademas se le tiene por raíz del sistema nervioso , de las
sensaciones y movimientos.

Ahora bien, la doctrina de Giix se funda en dos pun
tos principales, que á mi parecer se esplican lo mas claro
y breve posible de este modo:

i o—El cerebro es un órgano múltiple, es decir, tie-
ne divididas las funciones morales: primero en tres grandes
secciones, y luego subdivididas estas en otras muchas.

2.°—El diferente volumen que en cada una de estas
divisiones tiene el cerebro, empuja, por decirlo asi, al crá-
neo hacia afuera, y se manifiesta al esterior por esas de-
sigualdades , bultos ó protuberancias, que mas órnenos
decididas tienen todos los individuos en la superficie del
cráneo.

mícilío, incomodado de aquella preponderancia de los
ojazos, y en todas partes había ojos grandes que le arre-
bataran los premios y se llevaran la palma, De tan dé-
bil, al parecer, y tenue fundamento nació lafrenología,
porque aplicándose Gall á la medicina y continuando sus
investigaciones, empezó á observar, á comparar, á mo-
delar cabezas de hombres, en quienes ciertas pasiones ó
cualidades buenas y malas sobresalían evidentemente,
llegando en fin á formar y esplicar públicamente en Yie-
na su teoría sobre el cerebro.

Ahorraremos á nuestros lectores la pesada historia de
todas las reflexiones, observaciones, reglas y sistemas
que de aquí nacieron, no menos quede las que en con-
tra opusieron sus impugnadores, y pasaremos á decir, que
en un principio los filósofos, los médicos, los pintores y
cuantos se aplicaron á este género de estudio, se fijaron
mas bien en una de las dos partes en que los anatómicos
dividen primeramente la cabeza, esto es, en la cara, de
donde nació la ciencia de la fisónomonia, que tanto cul-
tivó el célebre Lavater ; y la otra parte, que es el cráneo,
no fue objeto de la atención de los fisonomistas, hasta
que vino al mundo un alemán, observador, pensador y
reflexivo, como suelen ser los alemanes, el cual habia
por nombre Gall. Nació este el año de 1758, en el duca-
do de Badén, y ya desde muy joven dio indicios de su ge-
nio observador, como lo declara él mismo por estas pala-
bras hablando de sí y de sus condiscípulos en los primeros
estudios: «Desde luego formamos juicio de quién de noso-
tros era virtuoso é inclinado al vicio, comedido ó altivo,
•verídico ó mentiroso, pacífico ó pendenciero, honrado ó
«aliguo etc.; cada uno se señalaba por su carácter pro»
P w > y yo observé que nunca se verificaba que el queeste ano habia sido compañero pérfido y desleal, se con-

ron aSLd!SÍ§Ur te eU arai §° fiel y SÍncero-'-) No Para-ron aquí las observaciones'de r'irr '• -empezó á notar mi i ' qne P roDto
muchachos de nías V - • eXámenes sobrepujaban los
to como él v rpn ?emo"a á ,os de mas entendimien-

*» y saltones: S^ «*Ü ojos gran-
veces mudo de colegio y aun de do-

Esta verdad que dejamos sentada, clara y patente
para todo el mundo, ha dado ocasión desde la mas re-
mota antigüedad, á que algunos hombres, dotados de
cierta sagacidad, inclinados á la observación, ó conduci-

' dos á ella por el estudio de otras ciencias, probasen á
establecer reglas para este conocimiento del interior del
hombre por el esterior, ó mejor dicho, para compren-
der los movimientos y afectos del ánimo, por las altera-
ciones y movimientos del cuerpo. Como era natural, to-
dos fijaron desde luego su atención en la cabeza, parte
mas noble y principal del cuerpo, residencia de todos
los sentidos, habitación, por decirlo asi, del pensamien-
to, y corte, si se nos permite la espresion, donde el es-
píritu ó alma hace su asiento, estendiendo desde allí sus
órdenes, facultades y funciones, hasta el último extre-

; mo del resto de esta máquina prodigiosa , que nunca lle-
gará á ser bien comprendida.



Ese órgano se nota m.,*, •
°~~

"——\u25a0-»=
c¡a en las mujere SSKT *—fiel y constantemente se'¡K oían B

"k^'
*» tó«

sentan ejemplos de la elevación de £Z '»es de advertir que los frenólogos ¿SSM**^
servaciones á todo el reino animal 1? eSten, dldo sus ob-
de sus estudios é i^l^^^Sparada. ° la ar>atomia com-
2*1,™°^ Ín$tint0 de ofender la persona ó Ípiedad, propensión á las revertas y Z1T * pro~

tifidad. Ninguna otra e^S^S^Síf^o por me] or decir, basta lo dicho $¿tf%gfi*&pendioso que nos hemos propuesto AfiJ. .te, que no es solo el valor ES e o2T?/impulso de este órgano: hay" II ¿ m^tuT^q- jamás han manejado uní espada, y ¿g&P»*
natev¡T\° n

' deStr"etÍVÍdad > Pensión al asea.nato ya todo lo que es destrucción. No puede uno Znos de figurarse á Nerón, a Kocieei.no, 5 SSS
astürT J- f ' reJ wencia > propensión á ocultar,astica, disimulación. Órgano de los diplomáticos, de Ibesciibanos,.dé los agentes depolicía, de los toros mar-rajos , y de los jugadores de bolsa.

o~.-Adquisiv.idad, codicia, deseo de adquirir, pro-
pensión a hacer.provisiones, ..colecciones etc. Este ór<^.no, escesivamente desenvuelto, produce Ja propensión
al robo, begun sus diferentes grados y la combinación enque se encuentra con los demás.es de industria,, de; ava-
ricia, ó de rapiña. Así puede encontrarse en la cabeza deun coleccionista y en la de un usurero, en un busea-.vi=das ó en un administrador, en un mercader y en nn.'lo-
grero. Yo tengo para mí que este es el órgano mas de-senvuelto que hay en la cabeza del supuesto tio Vivo.

9. — Constructividad, construcción, talento de. la .me-
cánica, disposición para la arquitectura. En tiempos,.en
que tanto se destruye, y se edifica tan poco, no nos ..es
fácil traer ejemplos de la prominencia de este órgano.

1-2. —Circunspección , previsión, prudencia.
13.— Benevolencia, bondad, amor del prójimo, dul-

zura , ¡sensibilidad. -
14.—Veneración, teosofía, afecto religioso. Este ór-

gano influye propensión á venerar, no solo á la divinidad,
sino alas potestades de la .tierra. Su escesiva preponde-
rancia unida á la de otros, puede hacer á un hombre fa-
nático. ,

15.—Firmeza, constancia, perseverancia, terquedad.
Exhortamos á nuestros lectores que sean aragoneses, á que

hagan en sí mismos observaciones acerca de este órgano.

16.—Conciencia, afecto de moralidad, conocimiento
de lo justo é injusto, equidad, concienciosidad. (Sópla-
te esa.)

10.—Estimación desi mismo, amor propio.; altane-*
ría, orgullo, deseo de mando y de autoridad. En corto
grado este órgano es origen de buenas acciones, y muy
perjudicial cuando su preponderancia es escesiva,

11,—Aprobaíividad, aprobación de otro, amor dé la
gloria, vanidad, ambición. Esta pasión y sus diferentes
grados se comprenderán solo con la nomenclatura es-
presada.

Con permiso de los frenólogos españoles nos tomamos
la libertad de llamar afectos.lo que Bboussais y todos. Jos
franceses llaman sentimens. -Nosotros creemos que la
voz sentimientos no es .su equivalente!, aunque en boca
de hombres instruidos hemos oido esapalabra con mu-
cho sentimiento.

;i>X Alimentación , alimentividad ú órgano del apeti-
to. -Este órgano y el siguiente no se señalan connumero,

..sino -Con esa aspa, porque los señores frenólogos no los
ian canonizado todavía. El que tiene abultado ó promi-
nente el lugar marcado así en la figura, entre el ángulo
. «Sterno del ojo y la parte superior del pavellon de la
«reja, se reputa por hombre comilón y amigo de buenos
manjares. Heliogábalo 'debía de tener la cara muy ancha
por esta parte. Sin embargo yo he conocido buenos gas-
trónomos que tenían el rostro muy estrecho y recogido
y sin embargo comían como lobos.

X Biofilia, amor de la vida, instinto de la propia
•Conservación. Este segundo órgano dudoso, fue descubierto

.jj'or un tal M. Yimont. Está situado un poco mas abajo
gue el anterior, y su prominencia hace las caras que vulgar-
mente se llaman juanetudas. Flintbr,, Larra , y otros des»

...graciados, .que atentaron contra sus dias debian de tenermuy deprimido este órgano.
. i..—Erotismo , amatividad, amor físico, amor del unoMotro sexo, Con todos ..estos-nombres se distingue este
-órgano ,situado en la parte posterior del cráneo, y for-mado por el volumen del cerebelo á quien se atribuyen
ígran papel y funciones muy especiales en el mecanismoüe ía generación, Amantes, que os creéis violentamente-apasionados por una mujer, echaos .mano al cocote y -síveis que la mturaleza os ha dotado de mudho erotísLdesconfiad de vuestra pasión, porque el amor del borní¿re a la mujer debe ser diríjído por la razón, y no im-pulsado por un instinto semejante al de las bestias.¿.-Fdogemtura, filogenesia, amor á la progenie
««a\u25a0 a .tos^ hijos. Tal es el órgano señalado cCKSo ova o' TPT* C°mP r

J
eildido e* la figura en un

fas di 5°, " T° t0d° S; eSt° es-q- reside en-as dos mitades del cerebro. Los cuidados maternales 1,

moche I'IP a °r- 7 6 n° le deJe d°™«deíntes dltÍ 1 v
161'taS ferSOnas á los ™ aunantes de tenerlos, se esplican por la acción de este ór-ea-ible Drd °-°

6l CaHá0 de CÍerE0S aut—- « deSl¿tXÍ"CCÍ0nes 'no puede disculPa- *-píl¡
Sonas se no efecH °

á Clert°S N^68' Ea al g«^ .per-
dÍl !rmeme V *? CU6Sta Sran V¡°le^a

*Tsus antepasado £ T °^
'k^ ,^^,a Casa

Sacien que Ls cau ' df lu§ar de ? mturaleza. La sen-
la enfermedad 3 ¡^Tí *"*«*\u25a0
-te órgano de que hafm iT&*de ™^l§¡*- Es-
te envíos gato! en li'de,be de Ser Pénen-
los grandel ' *! h& "f*^.y en los porteros de

~adhesividad a 7h ' >

afeccionividad. Estos v oTrTf'" f Persona^ amistad,
iraños, se dan al orino.de 8-' maS Ó menos e*"
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AFECTOS

eeim, -á quien acusan de no haber escaseado los barbaris-
mos, y no haber respetado mucho la analogía y la, gra-
mática.

INSTINTOS.

j¡

Xos grabados que aquí ponemos á la vista del lector
representan la división del cráneo en los varios órganos
reconocidos por los frenólogos , los cuales se consideran
en tres grupos clasificados, á saber: instintos ó inclina-
ciones; afectóse pasiones, y facultades intelectuales.
Estas últimas se subdivideu en perceptivas y reflexivas.



í7. —Esperanza.
18.— Gusto hacía lo maravilloso, sobrenaturalidad,

maravillosidad. .Este, órgano, predispone á las visiones é
ilusiones de la fantasía: es el órgano de los visionarios,
de los crédulos , de los aficionados á prodigio, ala fan-
tasmagoría , y á ver representar la, pata de cabra.

í9.—Imaginación, idealidad, talento poético.
20.-Alegría, espíritu de sátira y causticidad. Los

que tienen este órgano muy pronunciado son honbres
chistosos, de ocurrencias felices y graciosas.

21.— Imitación, facultad'de imitar, mímica. Órgano
precioso para los cómicos. El-célebre actor inglés Gar-ricIc poseía esta cualidad en, grado, eminente. De impro-
viso tomaba, el gesto:, la. voz y ademanes de la persona
que quería, y varias veces sirvió de modelo á los pin-
tores para hacer retratos de personas difuntas de mu-chos años., ...... .

25. -Peso, resistencia, Facultad- dé graduar el pesode las cosas- muy útil para los vendedores de melones.
<

¿b.-Lolorido., conocimiento, de la relación y diferen-cia de los colores, talento de la pintura.
27. -Localidad. Memoria de parages y lugares, talen-

24. -Estenswn.. Aquel tino, para medir á ojo distanciasy estensiones, que tienen muchas personas, y deben tenerios ayudantes de campo.y oficiales generales,se refiere éeste órgano.

22.—Individualidad. Facultad de distinguir un obje-
to entre muchos, aun individuo entrelosde su especie.23.— Configuración. A este órgano se refiere la me-
moria de las personas, esto es, el recuerdo de las fiso-nomías.

(Perceptivas. j|

FACULTADES, INTELECTUALES-,

Terminada esta nomenclatura es el caso de advertirque no basta para determinar un -carácter la prepondera*cía de un solo órgano,- smo del conjunto de ellos supropensión yrelación deducen-los.frenólogos sus observa-cones. Sobre todo las facultades intelectuales ri«en ymedíanlas demás. Un hombre que tenga ipuy desen-vuelto el órgano de la adquisividad puede no ser ladrón,y tal otro que tenga muy preponderante. el de la destruc.
ci.on no pensará jamas enmata* una mosca. De la mismamanera, no basta a idealidad^* ser poeta , ni la em>salidad para ser lógico etc. etc. "

estirüu CTflda^ 6^fü ™tafÜÍe0 >Profmdidad &
lTC'CoLTmi0^máasar la ca«sa* eI or%-de *-

to útil para los cazadores y los astrónomos, dos clases dehombres muy diferentes. S»
28.-fófc«/o, talento de los números y sus relacione?;

¡ J¿ i"'A^Clon á la simetr''*. 7 a que cada cosa
! SSlí ÓTn° Pro^erante en las eabg
| zas de Jos maestros de. ceremonias.
LrJ 0-~Elentllalidad, memoria de las cosas, memoria

32— Tonos. Órgano de la melodía, talento músico.
veSrír^ de laS PaIabras« mem

°™verbal, talento para la filología. Este órgano empuja há*cía afuera el globo del ojo cuando es muy protuberante.
(Reflexivas.)

U.—Comparación, sagacidad comparativa. Facultadde comparar y hallar relaciones. Este órgano yel simien-te son los principales en lo que se ílanif talento f¿vulgarmente. \u25a0* Julwa

culo^SndoT 0^03, C°niClUÍr 6Ste IargUÍslmo
de los princip? os , lectores, en corroboración
ser de un hombre l*™10®100*' ™a cabeza notable, por
con lo q ue ]a cíencíS Caracter Y acciones conviniesen
de su cráneo. Efectivamíit* i^0 d<\Ia cmH*™¿™

amiente le hemos hallado, y es el

perfil que acompaña á este artículo. Él due3o de esa cabeza presenta una gran prueba del sistema que r píd

dad. En Aranjuez vive y existe todavía 3 oHginJ ¿
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Lejos del mundo, que la virgen mia,
imagen es de la queel cielo habita,
pura como los ángeles, bendita,
como la virgen que sin mancha está.

Bella como es el lloro de la hermosa ,
ardiente como el genio del poeta,
¡ay ! se presenta á mi memoria inquieta >
como un ensueño del feliz amor.

Desde mi estancia triste y solitaria
observo atento el firmamento umbrío.
Absorto en ella el pensamiento mió,
lejos del mundo se remonta allá.

Gregorio Romero y Laerahaga.
Esas flores que esmaltan las praderas,

con su aroma y color,
retratan sus sonrisas hechiceras^
su aliento encantador.

Porque su faz magnífica y sublimeme acuerda su beldad ,
y un blando sello al corazón imprime
tte lánguido solaz._

-qué én su qiléta y plácida dulzura- ?
recuerdo su sentir,
su, corazón de angélica ternura,
su hechizo para mí.

Ya bendigo esa noche solitaria ,
de luto y confusión ,
J esa lámpara triste y funerariaesa luna de amor.

J

. Porque su luz fantástica ilumina
Con su templado albor,
la blanca sien de la mujer divina
que adora el corazón.

I Ya bendigo ese sol puro y ardiente,
con su rosada luz,
ese cielo de nácar, trasparente
de delicioso azul.

iE D* TOMAS JORDÁN.MADRID¡ IMPRENTA
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A. M. .Segovia.

Uro nrultamos á la posteridad, y
ese retrato, -m^d íeonserva el redactor del
cayo «aneo fiélme^^presente articulo como re

adrede el escoger un tonto

SfitfftfeíSfe P que naturalmente se echa

"ueB \u25a0 ., - , .'¿ñ/* «¡obre una misma materia:
vamos entretenido tanto tiempo sonre uní

r" rnsa fácil, esphcar toda una
pero consideren que no es ,cosa iacu .b p

ciencia en pocas líneas, y esono siendo, el que la esplica

profesor en la materia.

IA TENGO- AMOR.

Todo.era confusión el mundo oscuro,
tinieblas, perdición.'
Todo era soledad. Su aroma impuro
me ha' prestado el dolor.'

Mas de ese triste apartamiento umbrío ,
donde infeliz viví, >\u25a0;.-\u25a0 "
sin esperar...,indiferente^ frió,
he yolado hasta tí.

Y en quieta, hermosa, y plácida morada,
el.mundo se tornó!.
y en armonía dulce y'encantada,
porque ya tengo amor; *

• Y las aves me encantan cuando trinan.y el agua en su rodar,
y en su ruido las hojas me adivinan,
todas me hablan de amar. - -

Ese viento agorero que silvabacon lóbrego mugir,
que al alma indiferente despertabade su yerto dormir,

Le juzgo-un mensajero cariñoso,que en eco gemidor,
lleva mi ay eu sus alas vagoroso
y lo cuenta á tu amor.

Inútil yerba las juzgaba un dia.agora son, mu jer) ' b Qla>
corona hermosa, en que feliz cenia,mi amor sobre tu sien. '

III,

Mas en mi sueño profundo,
al lejos vi los placeres,
entre el oro, las mujeres,
y entre las pompas del mundo.

Fácil y ancha era su entrada >al que anheló conseguillos,
pero después para huillos ,
mire' la puerta cerrada.

Solo podia salirse
de espinas por una senda,
los ojos iban con venda,
era imposible no herirse.

Altiel que menos gozaba,
decia que lo engañaron,
y los que mas disfrutaron,
aun mucho mas les pesaba.

Temí poderme engañar
también, y pasé dormida
de esto que se llama vida
veinte años sin despertar.

Un inesplicable ardor,
un feliz presentimiento ,
me anunciaba otro momento.....
ya vivo. Ya tengo amor.

Veinte años ya de existir
sin saber, de una existencia;
vivir en la indiferencia,
es en la nada dormir.

ya han marchitado mi vida
las nieves de veinte inviernos-.

Pasó de mis aSos tiernos
la edad- hermosa perdida ;

II.

Sonó un reloj.—Despareció mi encanto
al fúnebre zumbar de su campana.
Son las 5 en la noche. Si mañana
podré su son tristísimo escuchar.

Silencio y soledad en mi aposento,
imágenes augustas de la muerte ,
siempre enlazadas á mi triste suerte,
siempre un placer seguido de un pesar.

Vuela un minuto, y volarán las horas.
Los años son sepulcro de los años;
en sus hojas de polvo, desengaños
lee el mortal de que ha de perecer. _

Que todo pasa en nuestra inútil vida,
todo vuelve á la nada, á ese jacio
que no comprende el pensamiento mió.
¡ Qué ! ¿ Todo, todo, ha de dejar de ser?

El compás de esa péndola me aterra;

quiero parar su movimiento.—En vano.
Pasa otro instante y otro, y mas cercano
me encuentro á mí sepulcro y mas y mas.

Y ella también, el ángel de mis dichas,
mi dulce amor, mi virgen prometida....
¡Ella morir, la qué me dio la vida!

Ella morir!....-Tú, Dios la salvaras.
Espera, virgen mia, en sus bondades,

¿No ves quemado el tallo de las flores,

del invierno aterido á los rigores,

y por abril mas bellas florecer ?
7 [Noves morir, y rebrillar mu puro
ese sol bienhechor , padre del día;

¡ Cómo solo el mortal perecería
para nunca jamás ya renacer.

Ten confianza : si; renaceremos
junto al sublime trono del Señor :

eternamente allí nos amaremos,
allí también , que Dios es todo amor.

c

Me parece una luz en el desierto
del caos tenebroso de mi vida,
un ángel de placer que me convida
para olvidar mis horas de dolor.


